¿ES POSIBLE UN PARQUE HORTÍCOLA EN ARANTZADI (IRUÑA)?
Arantzadi es un meandro que forma el río Arga a su paso por Pamplona-Iruña. Tiene una superficie de unas 40 ha. La parte Sur, la más elevada está ocupada, desde hace unos años por instalaciones dotacionales públicas y privadas. La parte Norte, unas 22 Ha, la más baja, lleva usándose como huertas desde hace siglos, y como huertas ecológicas desde hace una treintena de añosEn estos momentos las huertas de cultivo ecológico ocupan unas 13 Ha, son pioneras en este tipo de cultivos y abastecen a los mercados de la Comarca de Iruña.
El Plan General de urbanismo de Pamplona (1978) determina que esta parte del meandro debe ser Parque Público. Recientemente el Ayto. ha pasado a ser propietario de las 22 Ha de terrenos que constituirán el parque.
Valores de Arantzadi:
Desde un punto de vista histórico: 
- Perpetúa la historia hortícola de Pamplona tristemente ya desaparecida o muy degradada en otros puntos de la ciudad. 
- Salvaguarda un importante patrimonio etnográfico y la cultura popular del agua y las riadas.
- Conserva un valiosísimo patrimonio urbanístico y el mejor exponente de combinación de arquitectura rural tradicional y urbanismo estival burgués de principios del siglo XX. 
- Recrea espacios verdes y vías de comunicación entre el centro histórico y los barrios de extramuros muy consolidados en la conformación histórica de Pamplona.
Desde un punto de vista hortícola:
- Es un magnifico exponente de espacio agrícola periurbano o intraurbano.
- Pionero en productos de comercialización  ecológica, estacional y de cercanía (se venden en el mercado municipal. Y en la propia huerta;
- Exponente de corrientes europeas que demandan productos saludables, consumo directo, cooperativas de consumidores y productores, autoconsumo, canales cortos de comercialización, huertos comunitarios…., aspectos presentes desde hace décadas en Arantzadi.
- Tierras anexas al cauce del rio y muy fértiles (pueden llegar a producir 4 cosechas al año),
Desde un punto de vista urbanístico: 
- El meandro actual conforma un claro ejemplo de espacio multifuncional y autosostenible desde tiempo inmemorial. 
- A su innegable interés paisajístico incorpora valores de utilidad y productividad, de los que carecen otros espacios verdes de Iruña.
- Incorpora el paisaje como un recurso social, integrando factores emocionales, culturales y sociales fruto de muchos años de uso vecinal y de convivencia habitual.
- Conserva elementos, arbolado y edificios catalogados como Casa Arraiza, Irujo,  Convento de  Agustinas, ….
- Aporta más complejidad y variedad a la ciudad acercando imágenes del sector primario al corazón mismo de la moderna Pamplona. 
- Constituye un importante pulmón verde de esparcimiento sosegado y referencial para una buena parte del vecindario de Casco Viejo, San Pedro, Txantrea o Rochapea.
Desde un punto de vista ecológico:
- Las huertas absorben más CO2 que un bosque (unas 25-30 toneladas de CO2 al año frente a 5-6), por eso ayudan más a absorber la polución, favoreciendo la calidad del aire urbano.
- El ahorro en transporte y refrigeración de las aproximadamente 400 toneladas de hortalizas que producen las huertas y se consumen en los mercados de la propia Iruña.
- Ayuda a independizarnos de energías exteriores, como el petróleo. Las huertas ecológicas dependen muy poco de fertilizantes procedentes del petróleo.
- Disminuye la contaminación lumínica y sonora generada por la ciudad.
- Es un importante foco de mantenimiento de la biodiversidad de la comarca, pues la menor presión urbana posibilita la presencia de especies de interés como la Garza Real, la Polla de Agua, el Martín Pescador, etc.
- Disminuye la “huella ecológica” sobre el medio, al producir alimentos y disminuir consumos de mantenimiento.
Desde un punto de vista sociológico:
- Importante exponente de un prolongado proceso de antropización y elaboración sociocultural secular que ha llegado a nuestros días. 
- El conocimiento local fomenta la participación ascendente, la mejor planificación y su mayor eficacia e integración.
- Su plurifuncionalidad lo convierte en idóneo para dinámicas de participación pública, autoconsumo y generación de empleo local y ocio productivo.
- Se mantiene la presencia de agricultores en activo cercana al resto de la ciudadanía
Desde un punto de vista económico:
- La sostenibilidad del actual espacio hortícola permite su mantenimiento casi nulo para las arcas municipales frente a los parques convencionales.
- Los arrendatarios proporcionarán ingresos al Ayuntamiento.
- Aumenta la autosuficiencia alimentaria de la ciudad con un comercio directo y propio.
- Genera empleo local en el sector primario y alimentos a precios asequibles.

POSIBILIDADES A CORTO Y MEDIO PLAZO:

Como estas huertas han pasado a propiedad municipal, las posibilidades de  mejorarlas, ampliarlas, potenciarlas, etc. debieran ser mayores que mientras han sido privadas. Se pueden pensar utilidades no sólo económicas, sino también pedagógicas, de integración social, culturales, …

Un dato sólo en término municipal de Iruña existen unas 50 Ha de terrenos cultivados como huertas y otras 70 Ha de terrenos yermos o de secano, públicos y privados, cercanos al río, fácilmente regables, que se podrían transformar fácilmente en huertas ecológicas. 
Las Huertas de Arantzadi podían ser el ejemplo a seguir, la cabeza, de un movimiento de recuperación de terrenos periurbanos poco aprovechados, reciclados en huertas ecológicas de todo tipo: económicas, de ocio, de subsistencia, pedagógicas, …

No hace falta construir un “Museo de las huertas”, como si hubieran muerto, sino organizar entre hortelanos y maestr@s unidades didácticas apoyadas en visitas y trabajos en las propias huertas vivas, mil veces más pedagógico y realista que un museo con administrativos en vez de hortelanos. Y sin gastarse 4,5 millones de euros públicos.

Siendo públicas, se podían gestionar mediante alquileres por períodos razonables (para los cultivos) diferentes en precios y tiempos según la finalidad de cada huerta (económica, ocio, subsistencia,..), como cualquier otro bien municipal que se arrienda a particulares para su uso.

Esa cantidad de huertas cercanas a los mercados aportaría bastante a la soberanía alimentaria de la Comarca de Iruña, reduciría su dependencia de alimentos alejados y transportes cada vez más caros.

Pensando en un porvenir incierto (crisis duradera) con estos planes aseguraríamos una parte de la alimentación a la ciudadanía de Iruña en caso de necesidad extrema (parece algo agorero, pero es una posibilidad) 

La “ocurrencia” del Ayuntamiento:
Frente a todo este amplio campo de posibilidades de aportar desde este meandro a un desarrollo más “sostenible” para la ciudadanía de Iruñerria, en 2008, y sin ningún tipo de consulta a la ciudadanía ni a los hortelan@s, convocó un “concurso internacional restringido” para ver qué forma dar al parque. Todos los urbanistas invitados coincidieron en que Arantzadi tenía un gran valor ecológico y cultural per se y que había que intervenir lo menos posible, para salvaguardar esos importantes valores del meandro. 
El proyecto de urbanización del meandro ganador del concurso también decía que había que intervenir poco y mantener los valores seculares del entorno hortícola. Esa era la teoría, veamos los hechos que más nos preocupan de la propuesta real:
- Destruye 85.000 m2 de huertas productivas, para sustituirlas por 65.000 m2 de bosque y 20.000 m2 de jardines convencionales;
- Remueve la tierra y destroza una huerta-huerta de 1 Ha, para construir un “museo de las huertas” sin hortelanos, con administrativos, promovida por un sindicato agrario (UAGN) y con financiación europea “para fomento de la agricultura”;
- Introduce usos en el fondo del meandro que generan flujos de tráfico rodado y aparcamientos de vehículos (nos 7.000 m2), alterando el carácter tranquilo y seguro que debe tener un parque como éste;
- El proyecto inicial no preveía nuevos edificios en el interior de Arantzadi, pero están construyendo 1.000 m2 de edificios para “Museo de la huerta”, en zona inundable y levantados sobre muros de hormigón, no sobre pilotes, como exige la normativa municipal;
- El Ayto. ha conseguido unas ayudas económicas “de Europa” cuya finalidad debía ser “mejorar el entorno del río Arga a su paso por Iruña”, que se van a usar para hacer desparecer 6,5 Ha de huertas vivas, con hortelanos que hacen producción ecológica y que venden en los mercados de la propia ciudad, para sustituirlas por una chopera inundable.
Ha habido una total falta de Participación ciudadana en su elaboración y tramitación, en contra de las exigencias “europeas” para recibir subvenciones.
Los costos finales de este parque son un misterio, pero hay algunos datos que nos permiten ver el pozo sin fondo: el presupuesto del proyecto básico (2009) era de 9,5 millones de euros, el Proyecto de ejecución (2011) es de 11,9 millones, como no tiene dinero propio, el Ayto. ha pedido un crédito al 7% a 15 años, que nos va a costar unos 5,5 millones más (contando que la subvención de FEDER sea de 3 millones y haya dinero real para concederla. Llevamos contabilizados 14,5 millones de euros de déficit y aún no han empezado las obras.
Para “paliar” este desfalco de las arcas municipales el Ayto. acaba de aprobar hacer el parque “por fases”: en la primera (2012-13) se procederá a destruir las huertas existentes para construir la chopera inundable; en las siguientes fases (para las que no se sabe si habrá dinero) se harán los jardines, pistas deportivas, etc. Con este plan lo único seguro es que desaparecerán 2/3 de las huertas ecológicas existentes y que el parque se quedará a medio hacer durante no se sabe cuántos años. 
El nuevo parque que quiere hacer el Ayuntamiento destrozará el buen saber de siglos cultivando esas huertas, arrasará con los setos bien plantados y cuidados, destrozará las tapias que dirigen las aguas crecidas hacia donde menos daño hacen, taponará las acequias que, cuidadas año tras año, canalizan las aguas sobrantes rápidamente hacia su cauce habitual, desmontará siglos de tierras cuidadas, tratadas con productos naturales, con cariño, con conciencia de su valor productivo, expulsará a quienes han amamantado las huertas con su sudor, con sus desvelos, con su saber heredado, 
La propuesta vecinal: “Salvemos las huertas”:
Ante esta acumulación de sinsentidos, un colectivo de ciudadan@s, agrupados bajo el lema “Salvemos las Huertas de Arantzadi – Arantzadi bizirik” llevamos 3 años pidiendo que se paralice este absurdo proyecto, se organice un proceso sosegado de información realista y participación ciudadana, para decidir cual debe ser el futuro más razonable para este meandro de una manera democrática y realista. 
Nosotros estamos porque se haga el Parque público en Arantzadi, pero un modelo de parque diferente, un “Parque Hortícola”, cuyas principales características pueden ser: 
- Se amplíe el uso de huertas a unos 150.000 m2 (ahora hay unos 130.000 m2);
- Una parte serán huertas sociales (Escuela Taller, Elkarkide,..), otra huertas productivas (producción ecológica vinculada a mercados cercanos) y otra huertas de subsistencia (más pequeñas y alquilables a ciudadan@s interesad@s);
- Se mantenga la estructura actual de caminos para acceso sólo peatonal y de bicis, simplemente repavimentándolos; 
- Se rebajen los setos para que quienes paseen contemplen las huertas;
- Se adapten unos 25.000 m2 de pradera arbolada (Casa Arraiza, parque de la Escuela Taller, etc.) para libre acceso público: juegos, descanso, pic-nic, etc.
- Se plantea un modelo de Gestión de las huertas que posibilite que sean productos de agricultura ecológica, a vender en los mercados de la Cuenca;
- Con una inversión en obras de un millón de euros, con mantenimiento posterior casi nulo, pues los costos se compensan con los ingresos por alquileres;
- No se permiten edificios ni usos que conlleven un número importante de vehículos ajenos a los de mantenimiento.
Se trata de una propuesta abierta al debate, un punto de partida desde el que intuir que existen otros modelos de parque público urbano para hacer en Arantzadi más respetuosos con su historia, con su vocación hortícola, con un modelo real de convivencia de modos agrícolas y urbanos que funciona admirablemente, con una fuente de alimentación sana, cercana y casi nada contaminante, ni en su producción ni en su transporte; un modelo de parque público diferente a los convencionales, que precisa muy poco mantenimiento, que además de ocio proporciona alimentos sanos, que ofrece otro paisaje diferente y complementario al de otros parques más convencionales. 

De este pequeño movimiento ciudadano en Iruña nos parece interesante ir abriendo debate ciudadano sobre dos temas complementarios entre sí:
¿Hacia dónde tienen que evolucionar los parques públicos del siglo XXI? ¿Qué pueden aportar a una sociedad más “sostenible” los parques urbanos: sólo ocio? O pueden aportar alimentación sana y cercana? El mantenimiento de los parques públicos tiene que costarnos mucho dinero a la ciudadanía? O pueden ser autosostenibles, a base incorporar elementos productivos (no sólo alimentos, existen más opciones compatibles con el uso ocio en un parque)?
¿Cuál es la relación que debemos ir creando entre campo y ciudad en este siglo XXI? ¿es compatible coexistir cerca? ¿tiene que seguir “la ciudad” expulsando al “campo” alas afueras? ¿Cómo se pueden solventar los “roces” entre el modo de vida urbano y el rural? ¿Cómo se mezclan sin que se degrade ni uno ni otro?
Hay mucho que pensar y muchas cosas que no hacer para abrir nuevos caminos (por ejemplo la urbanización que el Ayto. de Pamplona Iruña quiere hacer en Arantzadi).
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